Los distraídos o la torta de la novia
(¿Sainete 1903?) 
(Entremés en un acto) 
De Enrique Buttaro 

PERSONAJES 
Morales 
Torcuato 
Silvio 
Patita 

(Habitación modesta. Puerta al foro practicable. Una mesa pequeña de pino blanco que tiene por 
carpeta un diario. Un tintero, papel, etc. A la derecha, suspendido de un clavo en la pared, un espejo; 
una silla sin respaldo y sobre ella una jabonera con brocha, una taza con café con leche y algunos 
bizcochos, sillas, etc) 

Escena I 
Morales 
(Solo, en mangas de camisa, de pie junto al espejo, la cara jabonada a medias, está terminando de 
afeitarse y tomando al mismo tiempo el café con leche.) 
MORALES: ¡Maldita sea la pobreza! El hombre sin dinero es lo mismo que…(Transición) ¡Un tajo! ¡No 
puedo afeitarme sin dejar estos rastros! (Agarra la brocha y se da jabón. Acto seguido agarra un 
bizcocho, lo moja en el café, se lo lleva a la boca y va a mojarlo otra vez pero lo mete en la jabonera y 
al llevárselo a la boca, hace un gesto de repugnancia y lo arroja al suelo) ¡Maldita distracción! ¡Y es 
jabón amarillo! (Sigue afeitándose.) Esto de tener uno que afeitarse para ahorrar unos 
centavos…(Agarra la brocha, la mete en la taza de café y se la lleva a la boca.) ¿Será posible Dios 
mío…? (Se enjuaga la boca.) ¿Pero dónde tengo yo los ojos? (Sigue afeitándose.) ¡Mi querida María 
hoy cumple años!... ¡Qué contenta se pondría si yo le mandara alguna alhaja! 



Pero como eso no es posible se tendrá que conformar con…(Transición y desesperación.) ¡Mi lunar!…¡Soy un imbécil!...¡Tan lindo que estaba!...(Se da jabón y se afeita.) Pues María se tendrá que conformar con 
la confitura y con el ramo de flores que he encargado. (Pausa.) ¡Qué!, ¡lástima de lunar!... 

Escena II 
Morales y Patita 
PATITA: (Que trae un ramo de flores y una torta envuelta en un papel.) ¡Ya estoy aquí! 
MORALES: ¡Qué lindo ramo! 
PATITA: (Cerrando el puño.) ¡Así va a quedar con su novia! 
MORALES: ¿Y la torta, che? (La desenvuelve.) 
PATITA: ¡Tiene un olor más rico! ¡De buena gana le hubiera metido el diente! 
MORALES: ¡Tu madrina!... (Contemplando la torta.) ¿Sabés que tiene buena cara? (tapándola con el 
papel.) Bueno. Patita, ahora te vas a ir a buscarme los botines que llevaste a componer. (Le da 
dinero) Tomá. No demorés, ¿eh? 
PATITA: Ya sabe que yo soy como un automóvil. (Vase corriendo.) 

Escena III 
Morales (solo afeitándose.) 
MORALES: Ahora le escribo cuatro líneas a María rogándole acepte el obsequio y después… 

Escena IV 
Morales, Torcuato y Silvio 
TORCUATO: ¡Salud, Morales! 
MORALES: ¿Qué tal, querido Torcuato?... 
TORCUATO: Ya lo ves… ¿Recién te levantás? 
MORALES: No; hace rato. 
TORCUATO: ¡Zas!... ¿Y este ramo, che? 
MORALES: Como hoy cumple años María… 
TORCUATO: ¡Ah!... (Se sienta.) 
MORALES: ¿Has terminado ya el tercer acto de tu drama? 
TORCUATO: ¡Callate!... Me he metido en un laberinto del cual no sé cómo salir. Figurate vos que el gaucho viejo concibe la idea de asesinar al hijo del estanciero; el hijo del estanciero cree que asesinando al gaucho viejo se podrá casar con la viuda; ésta, que odia a su pretendiente, intenta hacerlo asesinar por un peón de su casa, pero dicho peón que es observado por el primo del hijo del  estanciero, debe morir a manos de este señor. De manera que todos están animados por la idea del crimen. Ahora bien… (Silvio estornuda.) ¡Pero caramba!... (A Silvio.) Perdoná mi distracción, hermano. (A Morales.) Tengo el gusto de presentarte a mi amigo Silvio Rumeri, un pobre muchacho perseguido por la yeta. 
MORALES: (Que tiene la brocha en la mano, le extiende ésta.) ¡Tanto honor…! 
SILVIO: (Estrechando la brocha.) Para mí es un placer…... (Interrumpiéndose al sentir el contacto de la brocha y mirándose la mano llena de jabón.) 
MORALES: (Viendo lo hecho.) Perdone, amigo… Tome: limpiése. (Le da una toalla.) 
TORCUATO: (Aparte a Morales.) Hace dos días que no come. 
MORALES: (Aparte.) ¡Pobre!... (Ha terminado de afeitarse y se lava la cara.) 
TORCUATO: ¿Por qué no me hacés una gauchada, hermano? 
MORALES: Decí… 
MORALES: No me hables de cosas tristes. No tengo tiempo. En cuanto me empilche, tengo que 
salir; y a más, he de escribir una carta. 
TORCUATO: Hacé una cosa. 
MORALES: ¿Qué? 
TORCUATO: Afeitame mientras Silvio escribe lo que vos le dictés. 
MORALES: Es que… 
TORCUATO: ¡Oh!, ¡dejate de pavadas! (Se coloca la toalla y se sienta en una silla.) ¡Empezá! (A 
Silvio.) Che, ahí tenés papel. Agarrá la pluma. (Silvio se sienta a la mesa y Morales agarra la brocha 
y prepara el jabón.) 
MORALES: Pero no te duermas, ¿eh? 
TORCUATO: No, hombre… 
MORALES: Como si no fuera tu costumbre… Sos capaz de dormir en una pata como los gallos. 
SILVIO: (Aparte.) Pero que olorcito agradable… (Levanta el papel y al ver la torta le brillan los ojos de 
alegría.) ¡Dios mío… me la tragaría sin resollar!... (Torcuato empieza a dormitarse.) 
MORALES: Bueno, amigo, vamos a ver… 
SILVIO: Cuando guste. (Vuelve a destapar la torta. Aparte.) ¡Qué tentaciones me están dando! 
(Transición.) Pero en cuanto sepa Morales que hace dos días que no como, la pondrá a mi 
disposición. 
MORALES: “Mi buena amada María”… (Silvio escribe lo que le dictan. Enjabona a Torcuato ya 
dormido, y en su distracción le pasa la brocha por los ojos, por la boca, por la frente, por el cabello, 
etc.) 
SILVIO: Adelante. 
MORALES: “Si la felicidad que deseo para ti pudiera yo ofrecértela…” 
SILVIO: (Aparte, mientras escribe.) ¿Comeré, Dios mío? 
MORALES: “…coma.” 
SILVIO: ¿Eh? ¿Cómo dijo? 
MORALES: “Coma”. 
SILVIO: ¡Bendita sea su lengua! (Parte la torta y come ansiosamente.) 
MORALES: “…pudiera yo ofrecértela, coma.” 
SILVIO: ¡Sí, sí…! 
MORALES: “…por ejemplo, coma…” 
SILVIO: ¡Sí, sí…! 
MORALES: “…en el beso que te envía mi pupila cuando me encuentro a tu lado, coma… 
SILVIO: (Con la boca llena.) ¡Sí, sí…! 
MORALES: (Sin dejar de enjabonar a Torcuato.) “…serías la criatura más dichosa de la tierra”.  Punto. “Hoy que cumples dieciocho años, coma…” 
SILVIO: ¡Sí, sí…! 
MORALES: …”los ángeles que te aman por tu pureza”, coma… 
SILVIO: (Imposibilitado para hablar por tener la boca repleta, hace con la mano ademanes que significan: no se aflija usted…comeré, comeré.) 
MORALES: “Estarán de fiesta en el cielo”, coma… 
SILVIO: (Intenta hablar y se atora.) 
MORALES: …”en el cielo, alma mía”. Punto. “El amor que ha hecho de nuestras dos almas una sola”, coma… 
SILVIO: (Dice sí con marcados signos de cabeza.) 
MORALES: …”hará de nuestras vidas un paraíso”, coma… (Hasta terminación de este párrafo, Silvio contestará a todas las comas de diferentes maneras; ora hablando, ora con ademanes, etc.) “Hermoso, coma, lleno de flores, coma, lleno de ricas, coma, lleno de todas las maravillas aún no imaginadas. Punto.” “Para mí no hay nada más”, coma, coma… 
SILVIO: (Que ha terminado de comerse la torta.) No hay más. 
MORALES: (Creyendo que alude a lo que dicta, rectificando.) “No hay nada más”, coma… 
SILVIO: No hay más, amigo Morales, usted me apuró tanto y con el apetito que yo tenía me la he comido… 
MORALES: ¿Qué? (Reparando en la desaparición de la torta.) ¿La torta? (Gritando.) ¡Sinvergüenza! 
¡Muerto de hambre! ¡Canalla! 
SILVIO: Como usted me decía… 
MORALES: ¡Cállese, pillo! ¡Salga de mi casa! 

Escena última 
DICHOS. PATITA: (Que llega con un par de botines y varias personas de ambos sexos.) 
PATITA: Métales biaba, Morales. 
MORALES: (A Silvio.) ¡Fuera de aquí! 
VARIAS PERSONAS: ¿Qué sucede? ¿Qué le pasa, Morales? 
MORALES: (Encolerizado, sigue llenándole de insultos a Silvio, gritando mientras Silvio trata de disculparse. Los demás personajes advierten la facha que presenta Torcuato, lleno de jabón, dormido todavía, y se ríen a grandes carcajadas. Al ruido de sus risotadas, despierta Torcuato como atolondrado y mira sorprendido a los que se ríen de él.) 

Telón 

